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DE QUÉ TE ENTERASTE, QUE NUNCA FUISTE CONSCIENTE,  
Y CÓMO ESO HIZO QUE TE DEFINIERAS A TI MISMO/A. 

CÓMO LLEGAMOS A LAS CONCLUSIONES DE GUION. 

Alicia Ortiz Ruzafa - Ana Pastrana González

Aproximación a la formación de las conclusiones y creencias del guion a través 
de una experiencia vivencial grupal (realizada en el XII Congreso de Apphat 
en octubre de 2022), y cómo éstas afectan a la construcción del Yo. Inferencia 
de las creencias y conclusiones del guion mediante el uso del Sistema del Self en 
Relación y el Sistema de Guion. ¿Cómo llegamos a conclusiones y decisiones vi-
tales de las que no somos conscientes, que definen quiénes somos, quiénes son los 
demás y cómo es la calidad de la vida? ¿Cómo, siendo psicoterapeutas, llegamos 
a inferirlas de la sintomatología que expresan nuestros pacientes?

1. INTRODUCCIÓN 
Los objetivos de este artículo son, por un lado, acercarnos a la experiencia de como se for-
man las creencias y las conclusiones de guion, y por otro, apoyar la detección e inferencia 
de dichas creencias y conclusiones en el entorno de la consulta psicoterapéutica privada. 
Para lo primero, hemos desarrollado una dinámica vivencial realizada en un taller de hora 
y media en el marco del XII Congreso de Apphat en octubre de 2022. Y para lo segundo, 
usaremos dos teorías de personalidad dentro del marco teórico de la Psicoterapia Integra-
tiva, como son el Sistema del Self en Relación y el Sistema de Guion de Richard Erskine. 

La inspiración nos llega de la mano del libro de Lesli y las experiencias que la llevaron a 
decidir ser una no-mujer (Ortiz, 2021). Lesli es una niña que, en la narración de su mundo 
interno y externo, nos describe cómo va construyendo sus creencias y conclusiones de 
guion. El personaje de Lesli llega a la conclusión, y también a la decisión, de no querer ser 
mujer. Observando el mundo en el que vive, así como a través de distintas experiencias 
vitales, se da cuenta de que las mujeres tienen un rol muy diferente al de los hombres. Las 
mujeres de su mundo tienen que hacer A, B, C y están expuestas a X, Y, y Z. A Lesli no le 
gusta ni A, ni B, ni C, y no quiere experimentar ni X, ni Y, ni Z. Así que, usando su mente 
de niña, es decir, su aún inmaduro equipamiento neurológico, llega a la conclusión de que 
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Es nuestra labor como psicoterapeutas integrativos ayudar a los clientes a integrar las 
partes del sí mismo que han quedado fuera de la consciencia como mecanismo defensivo 
ante el dolor de los dramas primigenios de la infancia.  Estos dramas se van repitiendo 
transferencialmente en el presente, manifestados y mantenidos por las creencias y conclu-
siones, así como a través de fantasías, anhelos, conductas, somatizaciones, tensiones fisio-
lógicas y patrones relacionales de guion. Mediante una psicoterapia profunda centrada en 
el desarrollo evolutivo y en una sintónica e implicada relación terapéutica, favoreceremos 
la redecisión y el abandono del guion, lo cual proporcionará autonomía, flexibilidad, y 
creatividad a la vida del cliente. 

De todo lo anterior, nos fuimos haciendo algunas preguntas tales como: ¿hasta qué 
punto somos conscientes de las conclusiones que sacamos sobre la realidad y de su impac-
to en nuestras vidas? ¿Cómo afectan, a la construcción del Yo, las creencias y conclusiones 
de guion a las que llegamos inconscientemente en distintos momentos evolutivos? ¿Cómo, 
algo de lo que no nos enteramos explícitamente, construye nuestra identidad? ¿Cómo eso 
hace que tengamos un filtro invisible desde el que nos miramos a nosotros mismos, a los 
demás y la propia vida? ¿Cómo, la relación con las figuras de cuidado principales, influye 
en la construcción de las creencias y conclusiones de guion? 

2. JUSTIFICACIÓN TEÓRICA 
Si queríamos tratar de dar respuestas a las preguntas anteriores a través de una dinámica 
experiencial grupal, debíamos empezar por pensar qué tipo de dinámica podíamos crear. 
Para ello nos pusimos a investigar entre las distintas teorías que nos hablan de la construc-
ción del Yo. 

Encontramos mucha literatura que habla de que la construcción del Yo se produce des-
de la infancia más temprana y mucho antes de la adquisición del lenguaje. Por ejemplo, 
Wallin (2012) dice que “la experiencia pre-verbal constituye la base del yo en desarrollo”. 
Añade que, dado que “aprendemos muchas de las lecciones más significativas y duraderas 
sobre quiénes somos en relación con los demás antes de los doce meses de edad, o tal vez 
incluso antes…” (p.114)1. Hay que prestar especial atención a la experiencia no verbal en 
la psicoterapia, pues los pacientes no tendrán acceso a las experiencias que les definieron 
profundamente mediante el lenguaje (Wallin, 2012). Shore (2003), por su parte, apoya la 
conclusión de que el núcleo del Yo es también pre-verbal e inconsciente ya que su origen 
está en los patrones de regulación del afecto, que están ya bien establecidos antes del lengua-
je. Investigaciones relacionadas con el desarrollo neuronal también apoyan la construcción 

1. Wallin, p.114, está citando a Jaffe et al. 2001; y a Beebe et al. 2000.

no siendo mujer se resuelve todo el dilema. Esta conclusión va a tener con total seguridad, 
consecuencias identitarias muy relevantes para ella. 

Lo que llevo un tiempo observando es que las mujeres que hay a mi alrededor, 
casi todas se parecen mucho a mi mamá. Están calladas, con sonrisas estáticas 
en la cara y con ojos vacíos. Sin embargo, casi todos los hombres que yo veo a 
mi alrededor se parecen mucho a mi papá, y sus vidas me parecen muuuuu-
cho más divertidas y fascinantes que las de las mujeres. (Ortiz, 2021, p. 39). 

“De alguna manera me reafirmo en mi decisión de no querer, de ninguna de las maneras, 
ser mujer. Y es una verdadera faena, porque ya tengo la regla, así que es ineludible que lo 
soy”. (Ortiz 2021, p.62).

Lesli va haciendo explícitas todas las informaciones que va captando de su entorno. Ella 
sí se entera de lo que ocurre en su contexto vital y le da el sentido que su equipamiento 
cognitivo le permite.  El personaje se da cuenta de lo implícito que hay en las relaciones, de 
lo no verbal, de las sensaciones que le produce, de las fantasías que tiene, de sus anhelos, 
de sus estrategias de supervivencia y lo pone todo en palabras para que el lector pueda 
conocer su mundo interno. En la realidad esto no sucede así, no ponemos palabras a lo 
implícito, pero eso no significa que no lo registremos y que no deje una huella en cada 
uno de nosotros. Por eso nos resulta tan interesante este personaje, porque explicita lo 
no verbal, implícito y subconsciente, y así podemos seguir, paso a paso, como llega a las 
conclusiones sobre quién es ella, quiénes son los demás y cómo es la calidad de la vida. 

Los adultos que llegan a la consulta de psicoterapia, igual que Lesli, fueron niños que 
también se enteraban de lo que ocurría en su entorno y también construyeron su Yo a 
través de la información que fueron captando y a la que fueron dando significados desde 
sus mentes inmaduras. También llegaron a creencias y conclusiones que constituyeron su 
identidad y que les protegieron de sentir los fallos relacionales en sus relaciones principa-
les de apego. Sin embargo, estas personas no van a describirnos con tanto lujo de detalles 
el proceso por el cuál construyeron sus creencias y conclusiones de guion, pues el proceso 
suele ser inconsciente. Lo que sí puede ocurrir es que un terapeuta experimentado las oiga 
entretejidas en su narrativa, pero a veces, y sobretodo cuando empezamos en esta profe-
sión, no son tan obvias y pasan desapercibidas. Con la importancia que tiene, en una psi-
coterapia integrativa profunda, detectar las creencias, conclusiones y decisiones de guion, 
es nuestra intención mostrar una forma de inferirlas del conjunto de manifestaciones que 
presenten los pacientes, para así hacerlas conscientes y que éstos “puedan tener una rela-
ción intima con otros, mantener una buena salud, y poder involucrarse en las tareas de la 
vida cotidiana sin restricciones preconcebidas” (Erskine, 2008, p.13).
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son patrones pre-reflexivos, tales como el estilo de apego y las creencias de guion, que ope-
ran fuera de la consciencia de las personas pero que influencian imperiosamente sus vidas. 
Pensábamos que, para tratar de acceder a este tipo de memoria impensada, no sentida, de-
bíamos recrear una situación donde lo no verbal y el lenguaje corporal (como importante 
transmisor de la comunicación inconsciente) fueran claves. 

Hay, asimismo, otro tipo de memoria que también juega un papel importante en la 
identidad, que es la memoria sensorial. La memoria sensorial tiene la función de ligar las 
percepciones internas somáticas con las percepciones externas y es de las primeras que 
aparecen en el ser humano. Estudios dentro del ámbito de la psicología perinatal, ponen el 
énfasis en el papel que juegan los sentidos, el gusto, el tacto, el oído - y no tanto la vista - 
en el aprendizaje intra-uterino y su repercusión posterior en la vida (Verny y Kelly, 2022). 
Nos gustaba la idea de que jugando con los sentidos pudiéramos activar algún tipo de 
memoria relacionada con la construcción de creencias y conclusiones de guion. 

Por todos estos motivos, y sabiendo que el hemisferio derecho está vinculado con la 
experiencia cenestésica, sensorial, emocional y no verbal, pensábamos que la dinámica 
grupal debería carecer de lenguaje, jugar con los sentidos y potenciar la activación del 
hemisferio derecho. Si quitábamos el lenguaje y la vista intuíamos que se estimularían 
otros sentidos como el tacto o el oído, ambos potencialmente activos en las primerísimas 
etapas del desarrollo. De esta manera confiábamos que sería posible recrear un escenario 
regresivo y además estresante donde se activaran memorias arcaicas en los participantes.

Para nosotras, la construcción de un Yo no tiene lugar sin el vínculo con un Otro. 
Bowlby, Fairbairn, Klein, cada uno a su manera, colocan el vínculo del bebé con sus pro-
genitores, o figuras principales de apego, como factor principal en la construcción de la 
identidad del sujeto (González Torres, Fernández Rivas, y Fernández Martín, 2007). Pero 
¿qué ocurre cuando el vínculo es deficitario? Cuando en la relación entre el infante y sus 
cuidadores, las necesidades relacionales básicas del infante no se satisfacen, éste optará por 
interrumpir tanto el contacto interno como el contacto externo con la función defensiva 
de protegerse, estabilizarse y no darse cuenta del fallo relacional.  Cuando una necesidad, 
que se ha activado en la relación, no se satisface, las personas tendemos a buscar cierres ar-
tificiales que nos permitan no tomar verdaderamente consciencia de la incomodidad que 
supone dicha necesidad insatisfecha. “Estos cierres artificiales son la esencia de las reac-
ciones y decisiones que pueden quedar fijadas” (Erskine, 2016 p. 5). Añade, Erskine, que: 

Las reacciones fisiológicas de supervivencia y las conclusiones experienciales 
[…] son los intentos sub-simbólicos y pre-simbólicos del niño para gestionar 
la falta de sintonía, la negligencia acumulativa, los traumas y los dramas fami-
liares de la infancia y la niñez temprana pre-conceptuales (Erskine, 2016, p.86).

temprana del Yo y la importancia de lo no verbal en ello. Lenguaje, memoria autobiográfica 
y sentido de la identidad están relacionados entre sí. Sin embargo, los centros cerebrales que 
intervienen en el lenguaje (el córtex izquierdo - área de Brocca) y los que intervienen en el 
recuerdo autobiográfico (hipocampo) no se conectan de una manera efectiva hasta pasado 
el año y medio de edad ni, incluso, hasta los tres años. Es por ese motivo que muchas de las 
experiencias de la infancia no se recuerdan como tal, aunque sí influyen en la formación 
de la identidad (Ribal, 2005). Asimismo, las investigaciones neurocientíficas sugieren, que 
el hemisferio derecho, de maduración más temprana que el izquierdo, es el encargado del 
“mantenimiento del sentido del Self coherente, continuo y unificado” (Devinsky, 2000, cita-
do en Schore, 2010). Autores, como Boto (2007), van más allá y constatan que el Yo empieza 
a construirse desde antes del nacimiento y que los comportamientos aprendidos en el seno 
materno persisten después de nacer: “el embrión, primero, y el feto, después, recorren un 
apasionante camino en el que van incorporando informaciones y experiencias que dibuja-
ran más tarde lo físico y lo psíquico de la persona adulta” (p.3).  Así que, esto vuelve a situar 
la construcción del Yo en un periodo de edad muy temprano. Como regresar al vientre 
materno iba a ser imposible, nos conformábamos con crear una dinámica que llevara a los 
participantes adultos a experimentarse como niños. 

Otro factor fundamental en la formación de la identidad es la memoria, pues erige y da 
continuidad a la persona. Hay una memoria que requiere de la adquisición del lenguaje 
para que pueda existir (memoria declarativa), y hay otro tipo de memoria, que predomina 
en los primeros momentos de vida, que es la que más nos ha interesado anterior. Esta me-
moria (implícita) es anterior al lenguaje y constituye el núcleo de los patrones relacionales 
o patrones de apego. Los patrones de apego se forman en la infancia más temprana como 
resultado de la relación del infante con sus principales figuras de apego. Dichos patrones 
de apego se expresan de manera inconsciente en la forma en la que nos comportamos, 
en la forma de sentirnos y de afrontar las situaciones, en la forma de desenvolvernos en 
las relaciones, determinando las creencias y conclusiones a las que se llegará a raíz de los 
acontecimientos vividos. Esta memoria ligada a las sensaciones y a la emocionalidad, que 
es no verbal, no simbólica e inconsciente es muy resistente al olvido, pero también a la 
recuperación consciente puesto que carece de palabras. Aunque lo implícito carece de 
relato, sí puede ser percibido y revelado por tensiones fisiológicas o emocionales hacia los 
demás (repulsiones, anhelos, exageraciones o minimizaciones de los afectos…), así como 
a través de la fantasía, los sueños y las metáforas (Erskine, 2016). La memoria implícita 
nos coloca frente a algo que sabemos, pero no lo podemos pensar ni tampoco verbalizar, 
frente a lo sabido no pensado (Bollas, 1991). Son memorias que no logramos recordar 
conscientemente pero que sí ocurrieron y sí nos construyen. O como dice Erskine (2008) 
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construyen el Yo, convenía generar una dinámica experiencial donde el grupo se enfren-
tara a la consecución de algún tipo de meta sin contar con todos los recursos y habilidades 
de los adultos. Una dinámica que llevara a sus participantes a épocas más tempranas, don-
de tuviera cabida lo no verbal, lo inconsciente y el vínculo con los demás.  Entendíamos, 
igualmente, que las creencias y conclusiones de guion se forman en momentos de estrés, 
así que creíamos que tendríamos que generar una situación lo suficientemente cercana a 
lo estresante para poder recrear el tipo de situaciones que viven los niños cuando sacan 
sus conclusiones. Esperábamos que, prescindiendo de la vista y del lenguaje, podríamos 
recrear un escenario que pusiera a los participantes bajo mayor presión y con ello activar 
algún tipo de memoria temprana. Por último, era nuestra intención estimular un mayor 
funcionamiento del hemisferio derecho sobre el izquierdo.

En cuanto al segundo de nuestros objetivos, como dijimos en la introducción, quería-
mos poner el foco en la forma de detectar las creencias nucleares de los clientes cuando 
éstas no son obvias para el terapeuta, infiriéndolas a través de las distintas manifestaciones 
de guion que presentan los pacientes. Para conseguir nuestro objetivo, decidimos usar 
el Sistema de Guion y el Sistema del Self en Relación. El Sistema de Guion, proporciona 
un modo de analizar cómo el Guion se mantiene operativo en el presente. Es decir, un 
modo de analizar cómo el Guion, que se empezó a crear en edades tempranas (introyec-
tos, conclusiones, creencias, decisiones, reacciones de supervivencia…), sigue activo en la 
vida actual de los pacientes manifestándose a través de sus fantasías, dolencias, estilos de 
relación, patrones de conducta repetitivos, obsesiones, sentimientos reprimidos… (O’Rei-
lly-Knapp y Erskine, 2011).

En cuanto al modelo del Self-en-Relación, nos gustaba que este modelo representa en 
forma de diagrama los conceptos de contacto interno, contacto externo e interrupción del 
contacto entre las cinco dimensiones principales de funcionamiento humano. Por contac-
to nos referimos al medio por el cual satisfacemos la necesidad biológica de relación, a la 
plena consciencia de los hechos externos e internos y a la calidad de las comunicaciones 
con los demás.  Este modelo nos proporciona de forma gráfica y visual una vía para ex-
plorar las distintas manifestaciones que pueden presentarse en el área cognitiva, afectiva, 
fisiológica, comportamental y relacional; los diferentes procesos defensivos que pueden 
interrumpir la conexión entre ellas; la variedad de interrupciones relacionales que nos 
van a revelar la existencia de interrupciones intrapsíquicas… Cuando se interrumpe el 
contacto, las necesidades no quedan satisfechas, pero no hay consciencia de ello porque se 
cierran artificialmente dando lugar, entre otras cosas, a la represión de sentimientos y a la 
construcción de creencias y conclusiones de guion (Erskine, 2014)

Las reacciones fisiológicas de supervivencia, las conclusiones experienciales implícitas, 
así como las decisiones explicitas y/o introyecciones autorreguladoras (que conforman 
los guiones de vida) adoptadas cuando la persona se encuentra bajo presión, se expre-
sarán a través de malestar fisiológico, recuerdos seleccionados, afectos indiferenciados, 
minimizados o agrandados; así como en actitudes, valores y creencias restrictivas sobre 
el sí mismo, sobre quiénes son los demás y sobre la clase de mundo en la que se vive 
(Erskine, 2016).

Con todo este conocimiento en mente, nos colocábamos ante la idea de generar una 
dinámica grupal donde todos los participantes interactuaran entre sí, y también con noso-
tras, y que incluyera algún tipo fallo relacional. Pensábamos que teníamos que recrear una 
situación de estrés, donde la calidad de las transacciones y la comunicación que generáse-
mos fuese deficitaria, que provocase una cierta incomodidad y extrañeza relacional, para 
que el encuentro sensible con el otro pudiera fallar y la auto-aceptación se viera compro-
metida en algún nivel, con el objetivo de que pudieran emerger los patrones de relación 
más inconscientes junto con las creencias o conclusiones de guion asociadas. 

Erik Erikson, con su teoría del Desarrollo Psicosocial, nos planteaba la idea de que la 
adquisición de ciertas competencias se consigue a través de la resolución de metas y tareas 
concretas (Regader, 2015). Esto nos llevó a la idea de que nuestra dinámica tendría que 
tener un objetivo, una meta a conseguir. Después nos interesó Piaget que, en su teoría del 
Aprendizaje y Desarrollo Cognitivo, habla de que “los pequeños juegan un papel activo en 
la obtención del conocimiento del mundo, que construyen activamente su conocimiento 
mediante normas o reglas mentales que difieren cualitativamente de las que usan los adul-
tos” (García-Allen, 2016). Si queríamos recrear esta forma de dar sentido al mundo con 
reglas mentales no adultas en adultos, creíamos que si quitábamos alguno de los sentidos 
para que la información se presentara a pedazos y no se recibiera en su totalidad, podría-
mos acercarnos a la situación deseada para nuestra dinámica. Además, la Teoría Socio-
cultural de Lev Vygotsky apunta que el aprendizaje se construye mediante interacciones 
sociales y con el apoyo de alguien más experto. Nos planteamos ¿y si no hay alguien más 
experto? ¿Y si todos tienen el mismo tipo de acceso a la información? ¿A qué conclusiones 
llegaríamos? Esto nos puso en la pista de generar una dinámica relacional donde todos 
fueran iguales y no hubiera ningún experto que sirviera de guía. Finalmente usamos la 
teoría del Aprendizaje Social de Albert Bandura que nos dice que los niños aprenden y se 
desarrollan a partir de la observación de las acciones de los demás (García-Allen, 2016). 
Confiábamos, entonces, que en cuanto una persona del grupo encontrara la clave para 
conseguir la meta, las demás adquirirían esa nueva información (aprendizaje vicario). 

Así que, si queríamos aproximarnos a la formación de las creencias y conclusiones que 
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encontrasen. Se les invitó a imaginar la sensación de estar sostenidos por un eje vertical 
que surgía desde el centro de la Tierra y alcanzaba lo más alejado del universo. Y luego 
un eje horizontal que se abría desde el centro del cuerpo de cada uno y se extendía hacia 
derecha e izquierda, generando con ello un círculo entre todos y una esfera de seguridad y 
protección en el grupo. Según nos dijeron muchos de los participantes al terminar el taller, 
esta conexión inicial de grupo fue clave para forjar la confianza y la seguridad entre ellos. 
Al mismo tiempo, queríamos conocerlos – y que nos conocieran - por nuestros nombres, 
así que usamos unas etiquetas autoadhesivas que se pegaban en la ropa donde escribimos 
nuestros nombres propios.  

Lo tercero, nuestro rol en el grupo. Lo primordial para nosotras consistía en estar ple-
namente presentes y totalmente implicadas en el bienestar del grupo, acogiendo cualquier 
posible incomodidad o resistencia a que pudiera surgir entre los participantes del grupo; 
un grupo, que cuando más, no iba a tener más recorrido que esa hora y media. Sabíamos 
que nuestra capacidad de saber estar presentes y en sintonía ante cualquier tipo de emo-
ción, pensamiento o conducta que surgiera iba a ser crucial para favorecer la seguridad y 
confianza del grupo. Entendíamos que, tal y como ocurre en las sesiones de psicoterapia 
individual, si usábamos los métodos de la Psicoterapia Integrativa recogidos en el Keyhole: 
indagación, implicación y sintonía (modelo que enfatiza el contacto interno con uno/a 
mismo/a y el contacto externo en la relación terapéutica) podíamos predecir que nuestra 
potencia como dinamizadoras y cuidadoras del proceso grupal funcionaría. “Los concep-
tos de Indagación, Sintonía e Implicación representan una selección de métodos que son 
centrales para la relación terapéutica y cruciales para la reorganización de la personalidad 
que conduce a la cura del guion” (O’Reilly-Knapp, Erskine, 2010).

Sabíamos que, apoyándonos en una indagación respetuosa, entrelazada con una im-
plicación genuina y tejida con una sintonía afectiva, cognitiva, rítmica y evolutiva, que 
atendiese en la medida de lo posible las necesidades relacionales, proveeríamos al grupo 
de un espacio de estabilidad y seguridad que disminuiría el proceso defensivo interior y 
permitiría empezar a recordar y contactar con algunas experiencias de la infancia. Quería-
mos activar conclusiones y creencias de guion sobre el Yo, los otros y la calidad de la vida. 
Sin embargo, nos encontrábamos con la limitación del tiempo, pues el taller solo iba a 
durar una hora y media. De los tres grandes métodos, sintonía, implicación e indagación, 
acordamos que la sintonía y la implicación tenían que ser nuestros pilares fundamentales 
(cosa nada difícil para nosotras pues parece que los tenemos grabados en el ADN) y que 
no podríamos profundizar en indagaciones históricas o transferenciales, pero sí podría-
mos ayudar a descubrir la fenomenología interna de los participantes con una indagación 
fenomenológica empática y genuina. Reconocimos que la dinámica podría resultar in-

3. METODOLOGÍA. DINÁMICA GRUPAL
Algo que para nosotras ha sido especialmente importante, tanto en la preparación del ta-
ller como luego en la realización del mismo, fue la generación de un espacio de seguridad 
y confianza para todos los participantes. Sabíamos de antemano que, si la dinámica fun-
cionaba como esperábamos, les iba a suponer exponerse a una situación de vulnerabilidad 
y eso lo queríamos cuidar. Para hacerlo, debíamos generar un setting que transmitiera 
seguridad y una relación mutua de confianza y aceptación de todo lo que en el taller ocu-
rriese. Teniendo esto en cuenta hicimos varias cosas: 

Lo primero, cuidamos la estructura. Por un lado, el espacio físico: retiramos las mesas 
que había en la sala y generamos un círculo limpio de sillas en el centro de la sala donde 
todos los participantes, nosotras incluidas, pudiéramos vernos e interactuar con facilidad. 
Y, por otro lado, dimos la bienvenida a cada uno de los participantes, contamos en qué iba 
a consistir el taller, cuál iba a ser la distribución del tiempo y los materiales con los que 
íbamos a contar, desde lo más físico (papel, bolígrafo, pañuelos, etiquetas para escribir el 
nombre) hasta lo más teórico (el modelo del Self en Relación y el Sistema de Guion)

Lo segundo, cuidamos la confianza mutua. Por un lado, invitamos a que cada partici-
pante se presentara al grupo de una forma diferente a la que, en nuestra experiencia, suele 
ser la habitual en los grupos que no se conocen. Quisimos salirnos de la presentación 
que usa la narrativa oficial y conocida de la personas (con narrativa oficial nos referimos 
a las presentaciones donde las personas cuentan cómo se llaman, dónde viven y dónde 
trabajan) y les invitamos a describirse usando cualquier objeto que llevasen encima,  o 
que estuviera en el entorno, con el que se sintieran mínimamente identificados (Ejemplo: 
Hola, me llamo Clara, y me identifico con esta pulsera que llevo puesta, pues como su 
trenzado rígido, yo también puedo ser muy estructurada y tiendo a la rigidez y al control, 
pero también tengo una parte espontánea y creativa como esta piedra de colores que está 
en el centro de la pulsera). Esta opción la elegimos para estimular una presentación más 
personal, intuitiva y emocional (más implícita o más cercana al funcionamiento del he-
misferio derecho), y menos conocida, lógica y racional (menos explícita o menos cercana 
al funcionamiento del hemisferio izquierdo).  Salirnos de lo que hemos querido llamar la 
narrativa oficial, permitió empezar a crear un clima de seguridad y confianza, donde todos 
los participantes pudieron definirse a sí mismos ante la presencia atenta, respetuosa y vali-
dadora de los demás. Por otro lado, guiamos un ejercicio de conexión personal y conexión 
grupal. Les invitamos a que cerraran los ojos y tomaran algunas respiraciones conscientes. 
A continuación, guiamos un breve ejercicio de escaneo corporal, donde debían mover su 
atención por las distintas partes del cuerpo, desde los pies hasta la cabeza y después in-
cluyendo el cuerpo entero, sin exigencia alguna de modificar nada de lo que en el cuerpo 
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diciendo: «quizás se hayan desempolvado recuerdos de jugar al escondite o a las tinieblas 
… Así como todas esas sensaciones que te producía no encontrar a tus amigos/as». Otras 
que acentuaran la alegría y el entusiasmo de jugar y divertirse, y otras que recordaran la se-
guridad y confianza mutua en el grupo. Una vez pasado el tiempo establecido les invitamos 
a compartirlo brevemente entre todos. Idealmente, nos hubiera gustado tener más tiempo 
para compartir extensamente lo vivido, hacer un grupo relacional donde escuchar lo que 
otros cuentan y dejarnos impactar por ello, y a continuación dedicarnos a recabar toda la 
información emergida y pensarla conjuntamente en los dos modelos teóricos de nuestro in-
terés. Sin embargo, no teníamos ese tiempo. Así que propusimos flexibilizarnos con respecto 
al ideal y trenzar la experiencia fenomenológica de cada uno/a con la teoría, esperando que 
tal acción tuviera validez a nivel personal como profesional. 

Lo que resultó de todo ello fue un ejemplo compartido, de cómo ir completando el 
Sistema del Self en Relación y, en concreto, la segunda columna del Sistema de Guion (Ma-
nifestaciones de Guion), para a continuación, jugar a inferir las conclusiones y creencias 
de guion que estarían detrás de tales manifestaciones.

4. INFIRIENDO LAS CREENCIAS DE GUION. DÁNDOLE UNA VUELTA AL 
SISTEMA DE GUION 
Para abordar este apartado, vamos a retomar el personaje de Lesli un momento. No necesi-
tamos conocer más que el título del libro Lesli y las experiencias que la llevaron a decidir ser 
una no-mujer (Ortiz, 2021) para darnos cuenta de que la niña ha llegado a una conclusión 
vitalmente importante a través de las experiencias con las que se ha encontrado en su mun-
do.  Como ya se ha dicho anteriormente, llegamos a generar las conclusiones y creencias 
de guion en situaciones de estrés donde las necesidades relacionales no han sido suficien-
temente bien acompañadas. Lesli, sin el acompañamiento de los adultos y con los recursos 
cognitivos, afectivos, conductuales de una niña, llega a concluir que no quiere ser mujer.  Si 
Lesli llegara a nuestra consulta siendo ya adulta, muy probablemente no sería consciente de 
que llegó a esa conclusión siendo niña, no nos la contaría como lo hace en el libro. Segura-
mente nos contaría sus tensiones emocionales y fisiológicas ante la sexualidad, sus estrate-
gias de afrontamiento cuando está con otras mujeres, sus pensamientos sobre los hombres, 
sus fantasías de ser poderosa, sus anhelos y esperanzas, sus quejas… Con esta información, 
parte de nuestra labor como psicoterapeutas, sería inferir, hipotetizar, el tipo de creencia y 
conclusión a la que llegó (que se expresa en el ahora con toda esta sintomatología). Después 
usaríamos esas hipótesis para indagar en ellas con el objetivo de que Lesli pueda hacerse 
consciente de partes de su identidad que escindió, reprimió, negó … El objetivo final es que 

quietante y que por ese motivo íbamos a estar acompañándolos y respetando el ritmo y el 
espacio de cada uno, validando y normalizando todo lo que fuera saliendo, acogiendo la 
experiencia individual de cada uno.

Teniendo en cuenta todo lo anterior, decidimos construir una dinámica con dos partes, 
una vivencial y otra que incluyera una reflexión teórica. En la dinámica vivencial, los par-
ticipantes deberían prescindir de la vista y del habla para conseguir una meta específica. 
La vista la eliminamos tapando los ojos con unos pañuelos de tela que brindamos a cada 
uno de los participantes.  Se ofreció la posibilidad de no hacerlo si resultaba demasiado 
violento o incómodo y, efectivamente, algunas personas decidieron no hacerlo. Renunciar 
al lenguaje hablado fue un requisito ineludible en la dinámica. 

Una vez hechas las presentaciones a través de un objeto, donde nosotras también partici-
pamos compartiendo nuestra singularidad (generando así un grupo de iguales y sirviendo 
de modelo para sus propias presentaciones), se les dio un pañuelo junto con una informa-
ción numérica escrita y la consigna de que debían retener dicha información para su uso 
posteriormente. Dicha información se trataba de un número del 1 al 3 que se repetía entre 
los distintos participantes. Se les pidió que caminaran por la sala familiarizándose con el 
espacio y que, a continuación, se tapasen los ojos (los que se sintieran cómodos con ello). 
Con la consigna de no hablar, se les explicó que su meta era encontrar a las personas que 
formaban parte de su grupo (del grupo con el número 1, el 2 o el 3) sin ver y sin hablar. Es-
perábamos que esto estimulase memorias relacionales infantiles, sensaciones corporales, au-
toinstrucciones, autoverbalizaciones, creencias sobre sí mismos y sobre los demás, fantasías, 
anhelos...  Una vez encontrados a los compañeros, se les pidió que se quitaran los pañuelos 
y, tras compartir lo vivido brevemente, les pedimos que se sentaran para abrir un momento 
de reflexión conjunta. Nosotras, por nuestra parte, estuvimos presentes en todo momento, 
con entusiasmo, tranquilidad y transmitiendo con nuestro tono de voz y comunicación no 
verbal, el respeto, la calidez y la protección que el grupo requería en cada momento.

Ya en el grupo grande, les pedimos que primero cerraran los ojos un par de minutos 
para entrar en contacto interno con ellos mismos, queríamos proveer de un momento de 
calma y de contacto con la vulnerabilidad de cada uno/a. En esos minutos, les animamos a 
hacer contacto con lo que sentían o habían sentido desde que llegaron al taller; que pusieran 
atención en cómo estaba su cuerpo y cómo había estado anteriormente; que recuperaran en 
qué habían pensado y en qué estaban pensando en el momento presente; que detectaran qué 
habían necesitado y qué habían hecho o habrían querido hacer; que recordaran qué ocurrió 
en las interacciones con los demás… Usamos algunas frases que estimularan la vulnerabi-
lidad, tales como: «quizás se ha activado la incomodidad de tocar y ser tocado» o «puede 
que tu experiencia haya sido de soledad o ridículo»… Que estimularan recuerdos infantiles, 
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Esquema 1: Sistema de Guion

Y nos damos cuenta de que podemos integrar un modelo en el otro (ver esquema 2). Sis-
tematizar la información e integrar estas dos teorías de personalidad nos puede servir para 
inferir, con más acierto, a qué tipo de conclusiones y creencias llegó la persona que la han 
llevado a experimentar todas estas manifestaciones conductuales, afectivas, somáticas, 
cognitivas y relacionales. 

Esquema 2. Integración de los dos modelos

Elaborado a partir de la formación y supervisión con Elena Martin de Hervás y Richard Erskine

Lesli pueda redecidir reapropiándose de todas las partes de su identidad y acabe la terapia 
con un Yo re-integrado.  

Siguiendo con el ejemplo de Lesli, si usamos el modelo del Self en Relación 2, podemos 
ordenar la información que vamos conociendo de ella. Es decir, su sintomatología, sus de-
fensas y sus manifestaciones las podríamos colocar en el área que consideremos oportuna: 
cognitiva, afectiva, fisiológica, conductual o relacional, y con ello tener un mapa de cómo 
es su contacto interno y su contacto externo, cuáles son las puertas que están más abiertas 
al contacto, cuáles están cerradas, cómo interrumpe el contacto interno y externo… Y 
a su vez, estaríamos también completando parte del esquema del Sistema de Guion, en 
concreto, la segunda columna, donde quedan recogidas las manifestaciones de guion de 
la persona. Ver esquema 1.

2. Modelo del Self en Relación. El círculo representa el contacto externo, las líneas que forman parte del rombo 
representan el contacto interno y sus interrupciones.

Pensamientos, rumiaciones, fantasías, 
anhelos, obsesiones, creencias, 
expectativas, fabulaciones, ... Mecanismos 
de defensa cognitivos (negación, 
racionalización, ..)

Tensiones fisiológicas, insomnio, falta de 
apetito, dolores por somatización, enfermedad 
psicosomática, retroflexión, desensibilización 
fisiológica...

Emociones y sentimientos, 
mecanismos de defensa
afectivos (desapropiación, 
retroflexión, trasposición de los 
afectos, ...), anhelos, quejas y 
necesidades, ...

Área Relacional: estilos de 
relación evitativos, 
complacientes, sumisos, ...

Conductas pasivas (no hacer 
nada, agitación, 
sobreadaptación, violencia), ...
disociación, accidentes, 
verborrea, aislamiento,

Afectivo

Conductal

Cognitivo

Fisiológico

Creencias y sentimientos del 
guion (1ª)

Manifestaciones del guion (2ª) Experiencias reforzantes
(recurrentes) (3ª)

Creencias y conclusiones sobre:
- Si mismo
- Los otros
- La calidad y cualidad de la vida

(Proceso intrapsiquico)
Necesidades y sentimientos reprimidos 
en el momento de la decisión del guion.

•	 Conductas observables (p.e Autocrítica, problemas 
con los limites, inhibición, sonrisa perenne, 
hipervigilancia, microgestos, postura....)

•	 Experiencias internas relatadas (p.e Dolencias 
fisiológicas somáticas, sensación de falta de energía 
y concentración...).

•	 Fantasías (p.e. De rechazo, de grandiosidad, ...)
•	 Anhelos y expectativas (p.e. de conexión intima, de 

abandono, ...)
•	 Mecanismos de defensa (p.e. Retroflexión, 

arrogancia, retirada, volverse en su contra, ...)
•	 Patrones relacionales (p.e. Complacencia, 

sumisión, intentar adivinar para evitar conflictos, 
...)

•	 Sensaciones contratrasferenciales (p.e el terapeuta 
se aburre, se siente ninguneado, ...)

•	 Interrupciones del contacto (p.e. negar 
cognitivamente para no sentir, agitarse para no 
pensar, ...)

•	 Acontecimientos actuales
•	 Recuerdos emocionales antiguos
•	 Recuerdo de las fantasías como
•	 algo real
•	 Resultado de las fantasías
•	 Fantasía como anhelos, como 

fabulaciones, ...

Creencias y sentimientos del 
guion (1ª)

Manifestaciones del guion (2ª) Experiencias reforzantes
(recurrentes) (3ª)

Creencias y conclusiones sobre:
- Si mismo
- Los otros
- La calidad y cualidad de la vida

(Proceso intrapsiquico)
Necesidades y sentimientos reprimidos 
en el momento de la decisión del guion.

•	 Acontecimientos actuales
•	 Recuerdos emocionales antiguos
•	 Recuerdo de las fantasías como
•	 algo real
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Conductal

Cognitivo

Fisiológico
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(recurrentes) (3ª)

Creencias y conclusiones sobre:
- Si mismo
- Los otros
- La calidad y cualidad de la vida

(Proceso intrapsiquico)
Necesidades y sentimientos reprimidos 
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•	 Acontecimientos actuales
•	 Recuerdos emocionales antiguos
•	 Recuerdo de las fantasías como
•	 algo real
•	 Resultado de las fantasías
•	 Fantasía como anhelos, como 

fabulaciones, ...Afectivo

Conductal

Cognitivo
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También hubo respuestas donde las personas experimentaron sensaciones agradables 
expresadas con palabras como “calma”, “tranquilidad”, “pertenencia”.  O con autoverba-
lizaciones esperanzadoras del tipo: “algo pasará”, “alguien va a venir”, “¡a por ello!”, “¡sea-
mos más!”. También aparecieron tomas de conciencia tales como “tengo que jugar más” o 
“quiero suavidad en mi vida”.

Para comprobar la segunda hipótesis, optamos por darle una vuelta al modelo del Sis-
tema de Guion. Entre sus múltiples usos, el Sistema de Guion, se puede utilizar como una 
descripción de la evolución y la construcción de la identidad de una persona. Es decir, to-
mando el Sistema de Guion desde una perspectiva evolutiva, nos encontramos con que la 
primera columna (creencias, conclusiones de guion, sentimientos y necesidades reprimi-
dos) nos puede dar pistas del tipo de entorno en el que ha vivido nuestro/a paciente. Esta 
persona, nace en una familia que tiene ciertas dinámicas relacionales, cierto manejo de las 
emociones, ciertas normas y obligaciones… A través de las dinámicas que se dan entre las 
figuras de apego y el bebé, éste va aprendiendo qué es lo adecuado, qué emociones son 
permitidas o de qué emociones hay que prescindir, si es un ser querible o no, si los demás 
son confiables o no, y por tanto si la vida es dura y lo mejor es apañárselas a solas siendo 
fuerte, o si en la vida es mejor sobreadaptarse a los demás para no tener problemas, etc. Al 
generar estas creencias y conclusiones de guion, ciertos sentimientos y necesidades quedan 
sin ser vistos y fuera de la consciencia de la persona, y con ello mantiene la apariencia de 
relación con sus cuidadores principales (esta es la primera columna del Sistema de Guion). 
Ciertos mecanismos de supervivencia se activarán (negación, desapropiación emocional, 
desensibilización…), ciertas corazas fisiológicas y dolencias físicas aparecerán (respiración 
superficial, tensión diafragmática, contracción muscular, …), así como ciertas fantasías (ser 
admirado, temido, amado …) y otros tipos de conductas adaptativas como, por ejemplo, 
mantener una sonrisa estática para esconder sus verdaderas emociones y necesidades, evitar 
el contacto visual con los demás, o una fuerte auto-crítica… (Estas son las manifestaciones 
del guion que encontramos en la segunda columna del modelo). Con este equipaje psíquico, 
afectivo y fisiológico, sus relaciones actuales serán de un cierto tipo y seguramente se repe-
tirá el mismo estilo de relación una y otra vez, y así es como verá demostradas y reforzadas 
sus creencias primigenias de guion (aquí ya estaríamos en la tercera columna, la de las Ex-
periencias Reforzantes, que nos llevaría de nuevo a la primera columna pues las creencias se 
refuerzan con la experiencia). De esta manera, recorremos las tres columnas del Sistema de 
Guion pasando de la primera (Creencias y Sentimientos de Guion), a la segunda (Manifes-
taciones de Guion) y llegando a la tercera (Experiencias Reforzantes). 

Retomando lo ocurrido en el taller y usando el ejemplo anterior, queríamos comprobar 
dos hipótesis: si limitando los recursos y capacidades de los adultos, en una situación 
estresante, podíamos despertar creencias y conclusiones de guion; y si, indagando en las 
distintas áreas de contacto (sensaciones, pensamientos, afectos y conductas), seríamos 
capaces de llegar a inferir las creencias que podía haber detrás de la forma personal y par-
ticular de cada participante de vivir esa situación extraña. 

En relación a la primera, con indagaciones fenomenológicas realizadas a cada uno de 
los participantes, obtuvimos respuestas que corroboraban cierto grado de estrés en las dis-
tintas áreas de contacto. En cuanto a los pensamientos que emergieron, nos dijeron cosas 
como: “no entiendo nada”, “querría irme de aquí”, “no soy capaz”, “nadie me ve”, “nadie me 
escucha”. En cuanto a las sensaciones corporales: “tengo un nudo en el estómago”, “tensión 
en el cuerpo”, “premura”, “ansiedad”. Con respecto al área afectiva, sintieron: “rechazo”, 
“miedo”, “enfado”, “impotencia”, “soledad”. En relación a la conducta, encontramos con-
ductas de inhibición y confusión como quedarse inmóvil; de adaptación, ilustrada con la 
autoinstrucción “hay que hacer lo que hay que hacer” o con la orden “¡tienes que tocar!”; 
o de oposición, ejemplificada con la protesta “dejadme disfrutar” o “no quiero tener que 
irme de este grupo” (cuando se les pidió que cumplieran con las reglas de la dinámica). 

Tienes que tocar. No soy capaz. Tengo que 
jugar más. Todos queremos encontrarnos. No 

entiendo nada. Alguien va a venir. Algo 
pasará. Seamos más. Dejadme disfrutar.

Nadie me escuche. Nadie me ve. A por ello.
Solo quiero suave.

Tranquilidad. Nudo en el 
estómago. Agradable.

Calma. Tensión. Premura.

Soledad.
Confusión.
Ansiedad.

Impotencia.
Diversión. Miedo.
Enfado. Rechazo.

Pertenencia.
Esperanza.

Quererse ir
Esforzarse.
Adaptarse.
Quedarse 
inmóvil.

Afectivo

Conductal

Cognitivo

Fisiológico
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5. CONCLUSIONES 
Partimos de una premisa, todos construimos un guion formado, entre otras cosas, por 
conclusiones implícitas y explícitas que son manifestadas en forma de creencias y que 
construyen nuestra identidad. Como ya hemos visto, dicho guion comienza a formarse 
en la primera infancia y casi nos atreveríamos a decir que incluso antes de nacer. Toda la 
literatura apoya el pensamiento de que nos vamos creando una idea de quiénes somos, 
quiénes son los otros y cómo es la vida desde edades muy tempranas. Estas creencias y 
conclusiones, sin darnos cuenta de cómo se erigen, sin ser conscientes de cómo actúan, 
van interfiriendo en cómo nos relacionamos con nosotros mismos y con los demás, siendo 
como una melodía de fondo a veces casi imperceptible. 

Era nuestro primer objetivo acercarnos a la experiencia de cómo se forman las creencias 
y las conclusiones de guion. Nosotras queríamos hacer algo que nos ayudara a ver cómo se 
constituyen y para ello elegimos elaborar una dinámica vivencial grupal que hiciera viajar a 
los participantes a una edad más temprana. En el aquí y ahora de la consulta psicoterapéu-
tica, los adultos que inician un proceso de terapia han empezado a notar que el guion, que 
construyeron de forma inconsciente y que daba sentido a su mundo, está dejando de ser fun-
cional. Sin embargo, toda esta construcción del guion se empezó a generar en el allá y enton-
ces. Por tanto, retornar a ese pasado, tanto en nuestra practica clínica como en la dinámica 
grupal, se vuelve imprescindible para acercarnos a la cimentación de dichas creencias y con-
clusiones de guion. Para regresar al pasado, optamos por buscar una narrativa menos lógica 
y más emocional, que activara más el hemisferio derecho que el izquierdo; quisimos reducir 
los recursos de los participantes prescindiendo del lenguaje y de la vista; introdujimos una 
meta que alcanzar relacionalmente en un entorno de presión e incertidumbre ¿Lo consegui-
mos? Creemos que sí. Salir de la zona de confort y no contar con todos los sentidos dispo-
nibles, provocó fallos relacionales entre los participantes que añadieron estrés a la situación. 
Pudimos constatar como a algunos de los miembros del grupo, al tener los ojos cerrados y 
no poder hablar, el tener que relacionarse a través del tacto, todo ello les trasladó a experien-
cias pasadas de rechazo, de no pertenencia o de falta de cuidado en el trato recibido. A otros 
los llevó a adaptarse a lo que otros querían con tal de no ofender o con tal de no quedarse 
solos. Así que, sí, prescindir del lenguaje y activar o anular algunos de los sentidos provoca 
una situación extraña en los adultos, sirviendo de puerta de entrada a recuerdos y memo-
rias del pasado que nos dirigen a las creencias y conclusiones de guion. Sin lugar a duda, la 
memoria sensorial y procedimental fue nuestra mejor aliada. En muchas ocasiones damos 
preponderancia al córtex pre-frontal, pero no es ahí donde se almacena la información que 
construye nuestro Yo, es en estos otros tipos de memoria donde queda registrada y, si nada 
lo modifica, se mantiene activa inconscientemente a lo largo de la vida. 

Sin embargo, nuestra propuesta pasa por darle una vuelta al Sistema de Guion y usarlo 
empezando por la segunda columna, para después observar la tercera (a la que no vamos a 
hacer referencia en este trabajo) e inferir la primera. Es decir, prescindir por un momento 
de la explicación evolutiva y consecutiva 1ª 2ª 3ª para proporcionar al terapeuta un 
punto de vista y un uso del Sistema de Guion que le ayude a inferir las creencias, conclu-
siones y necesidades y sentimientos reprimidos. Y como «para muestra, un botón» vamos 
a usar lo que ocurrió en el taller para demostrar a lo que nos referimos. Tomando lo com-
partido entre los participantes, observamos que surgía un modelo del Self en Relación que 
mostraba pensamientos y sentimientos de soledad, conductas de esfuerzo y adaptación 
y tensiones fisiológicas. Si con esta descripción nos preguntamos: ¿qué creencias podría 
tener alguien para experimentar todo esto?, podríamos inferir que puede creerse insufi-
ciente, que puede creer que los demás son mejores y que la vida puede ser impredecible. 
Con estas hipótesis seguiríamos el trabajo terapéutico indagando en cada una de ellas 
para contrastarla o modificarla hasta llegar a las creencias nucleares de la persona. Ver 
esquema 3. 

Esquema 3. Inferencia de las creencias de guion a través del sistema del Self en Relación

Manifestaciones del guion (2ª) 
(Extraído de los compartido tras 

la dinámica realizada en el taller).

Sentimientos y creencias del guion (1ª)
(Hipótesis de cuáles podrían ser las creencias 

de esta persona)

Experiencias 
reforzantes

(recurrentes) (3ª)

Hipótesis de las Creencias y conclusiones sobre:

- Sí mismo: Hay algo malo en mi, no soy suficiente, no 
importo, no existo o soy invisible.

- Los otros: Son más importantes, son peligrosos, son 
mejores, no están disponibles o son egoistas.

- La calidad y cualidad de la vida: adaptarme a lo que 
quieran, llamar mucho la atención, mejor solo. la vida 
es confusa, impredecible o incierta.

Hipótesis sobre las necesidades relacionales no 
satisfechas en el momento de la decisión del guion:

necesidad de seguridad en la relación, de que validación 
y confirmación de ser significativos confirmen que 
somos significativos. de ser aceptados por otra persona 
protectora, fiable y estable, de autodefinición. de tener 
un impacto en el otro o de que

la otra persona tome la iniciativa.

Hipótesis sobre los sentimientos reprimidos en el 
momento de la decisión del guion: enfado, alegría.

ilusión. tristeza o confusión.

Acontecimientos actuales

Recuerdos emocionales 
antiguos

Recuerdo de las fantasías 
como algo real

Resultado de las fantasías

Fantasía como anhelos, 
como fabulaciones, ...

Afectivo

Conductal

Cognitivo

Fisiológico

Nadie me escucha.
Nadie me ve.

Soledad.
Rechazo
Miedo.

Esforzarse.
Adaptarse.

Nudo en el estómago.
Tensión.

¿Qué creencias sobre si mismo, 
los otros o la vida puede tener 
una persona con este sistema 
de self en relación? Vamos a 

inferirlas y ponerlas en la 
siguiente columna.
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es confusa, impredecible o incierta.

Hipótesis sobre las necesidades relacionales no 
satisfechas en el momento de la decisión del guion:

necesidad de seguridad en la relación, de que validación 
y confirmación de ser significativos confirmen que 
somos significativos. de ser aceptados por otra persona 
protectora, fiable y estable, de autodefinición. de tener 
un impacto en el otro o de que

la otra persona tome la iniciativa.

Hipótesis sobre los sentimientos reprimidos en el 
momento de la decisión del guion: enfado, alegría.

ilusión. tristeza o confusión.

Acontecimientos actuales

Recuerdos emocionales 
antiguos

Recuerdo de las fantasías 
como algo real

Resultado de las fantasías

Fantasía como anhelos, 
como fabulaciones, ...

Afectivo

Conductal

Cognitivo

Fisiológico

Nadie me escucha.
Nadie me ve.

Soledad.
Rechazo
Miedo.

Esforzarse.
Adaptarse.

Nudo en el estómago.
Tensión.

¿Qué creencias sobre si mismo, 
los otros o la vida puede tener 
una persona con este sistema 
de self en relación? Vamos a 

inferirlas y ponerlas en la 
siguiente columna.
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Por otro lado, también pudimos contrastar el segundo objetivo que trataba de apoyar 
la inferencia de las creencias y conclusiones de guion en el entorno psicoterapéutico. Re-
flexionar juntos acerca del Sistema de Guion y el sistema del Self en Relación, teniendo 
la vivencia de la dinámica tan fresca, nos sirvió para experimentar en la práctica cómo 
utilizar ambos modelos y cómo integrarlos. De igual manera, evidenciamos otra forma de 
inferir las creencias y conclusiones de guion. Fue un honor ser testigos de cómo el taller 
reportó beneficios a nivel personal, pues algunas personas se dieron cuenta de lo que 
«nunca fueron conscientes pero que definió su identidad» y optaron por re-decidir.  

Añadir que esta dinámica contó con una gran limitación, que fue el tiempo. Para próxi-
mas réplicas sería adecuado contar, con al menos, el doble de tiempo. Esto daría la oportu-
nidad de trabajar juntos en pequeños grupos; generar un grupo relacional donde indagar 
mejor, donde satisfacer las necesidades que la dinámica hubiera dejado insatisfechas, de 
seguridad, de mutualidad, de autodefinición … Para después, habiendo dado el suficiente 
tiempo para salir de la experiencia, poder hacer una transición amable a la reflexión teó-
rica conjunta.  

Por último, nos gustaría acabar con unas palabras de Carmela Baeza (2016): 
Imaginemos que acabamos de nacer, que acabamos de abrir los ojos por 
primera vez, pero que somos capaces de comprender el mundo. Imagine-
mos que no tenemos frente a los ojos la lente del prejuicio y de las malas 
experiencias previas. Imaginemos que estamos desnudos y libres frente al 
mundo y lo vemos por primera vez. 

Así imaginamos nosotras el resultado de hacerse consciente del guion y sanarlo. Esto es 
lo que da sentido a nuestra labor como psicoterapeutas, acompañar al otro en su viaje 
de regreso a quién es, integrando todas las partes de sí mismo que quedaron fuera de la 
consciencia, volviendo a decidir en el ahora y desde ahí vivir en libertad, espontaneidad 
y creatividad.
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